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La única preferencia…                                                                                                   Ficha 4

“LA ÚNICA PREFERENCIA…”
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Objetivos

1. Revisar nuestra mirada sobre la debilidad, la pobreza, la marginalidad, la exclusión…
2. Comprender la “preferencia” de Claudina.
3. Descubrir qué significa esta preferencia en nuestro ambiente y en nuestro mundo. 

La preferencia de Claudina por los más pobres marcó, desde los orígenes, la misión educativa de la Congregación.
“Hacer el bien, en especial a los pobres, llegó a ser para ella una necesidad” (Positio, doc, IV p. 48).
“Para Claudina Thévenet, el mayor infortunio era vivir y morir sin conocer a Dios. La suerte de estos miles de pobres criaturas desheredadas de los bienes de este mundo, que debían crecer, tal vez, sin oír pronunciar jamás el nombre de Dios, la hacía temblar”

Cuando encontraba alguna a su paso, harapienta, corriendo por las calles, se enternecía hasta derramar lágrimas. Con algunas de sus amigas buscaba algún remedio a tan grande infortunio; reunidas en Grupo buscaban los medios para hacer salir de la ignorancia algunas, al menos, de estas almas jóvenes, para formarlas en la vida cristiana” (Positio, Doc. XXVII, p. 540-541)
“…pero a nadie se le ocultaba que la predilección de la excelente Madre era siempre para ¡las más débiles y las más desamparadas! –Estas pobres criaturas que le llevaban, estaban frecuentemente en tal estado de abandono y de suciedad que repugnaban en el primer momento. “Son de lo peor que hay en las calles”, le objetaban algunas veces. -¿Qué quiere usted que hagamos de esta, mi Reverenda Madre? le dijo un día la Hermana portera introduciendo en su cuarto una demacrada y repugnante niña de diez años.- Deje hacer, interrumpió amablemente la Madre San Ignacio inspeccionando con la mirada a la recién llegada; ¡ésta será un día una linda muchacha a los dieciocho años, ya lo verá usted!” (Positio, Doc. XXVII p. 574)

“Igualmente, cuando fue necesario renunciar por algún tiempo a una de las dos obras de educación: el pensionado o el orfanato, hasta que estuviera terminada la construcción de la Capilla, la Madre San Ignacio no dudó en dar la preferencia al orfanato: “No faltan establecimientos de educación para las ricas, decía ella, conservemos nuestra pobres” (Positio Doc. XXVII p. 629)

“Insistía en que se abstuviesen de parcialidades, de preferencias: las únicas que os permito, decía la Madre, son en favor de las más pobres, de las más miserables, de las que tienen más defectos, menos buenas cualidades; ¡oh! a esas, sí, amadlas mucho, tened atenciones con ellas, esforzaos por hacerles bien; las buenas madres lo hacen así” (Positio Doc. XXVII p. 628)
“Las maestras de clase o de taller no descuidarán a las niñas que, por incapacidad o por otras razones, no respondan a sus cuidados” (Constituciones y Reglas de las RR de Jesús-María de 1843)
“Venid benditos de mi Padre… porque tuve hambre y me disteis de comer…” 
(Mt 25)





Para ayudarnos en nuestra tarea educativa: pistas para el trabajo

- Confrontar nuestra propia realidad con el estilo de Claudina:
· Preferencias reales
· Repercusión, de esas preferencias reales,  en la vida del Centro: criterios de evaluación, calidad, admisión…
· Mecanismos de inclusión y exclusión
· Confianza en las posibilidades de otros
· ……
- Qué logros tenemos y qué deberíamos cambiar.
- Reflexión–oración o celebración. Se sugieren algunos textos bíblicos: Mt 5, 1-10; Mt 11, 28; Mt 25, 31-46; Lc 10, 21-22 



La sensibilidad ante la pobreza es consecuencia de experiencias interiores, no de razonamientos. Sólo es capaz de agudizar su mirada quien ha intentado ponerse en lugar del otro, quien se ha atrevido a rozarse con la realidad y, mucho más aún, quién ha podido experimentar lo que el otro vive.








Afirmar la preferencia por los pobres es decir que la debilidad, la pobreza material, la marginación y la exclusión presentes en la sociedad deben:


Iluminar la valoración que hacemos de las personas


Ser el horizonte de nuestras decisiones y de las realidades a las que dedicamos nuestros esfuerzos


Cuestionar nuestros modelos de calidad y excelencia educativa








Cuando creemos que todos llevamos dentro algo que dar y algo que aportar, sabemos con certeza que dentro de la debilidad y la pobreza existen múltiples posibilidades. El reto del educador es hacer surgir en la persona las riquezas muchas veces ocultas bajo prejuicios, etiquetas, actitudes… y hacerse él mismo cauce de posibilidad para los demás, sobre todo para los más débiles. Así, cobra sentido la tarea esperanzada de la educación.











La realidad de la injusticia y de la pobreza que genera, es una herida de la humanidad y, como tal, nos afecta a todos. Quien ha hecho la experiencia de contemplar la realidad, ve brotar en él la necesidad de sanar esa herida.











Como Claudina, es propio del educador de Jesús-María, conmoverse ante cualquier  forma de pobreza. Pobreza, que en el centro  educativo  y fuera de él, adquiere numerosas y variadas formas: las carencias materiales, los defectos físicos, las enfermedades, las limitaciones de la inteligencia, la inadaptación al grupo, los conflictos y traumas psicológicos, la falta de atractivo y de relieve social, las dificultades familiares y afectivas...Problemas que, frecuentemente, enturbian las relaciones personales o el ritmo normal de las actividades.


 Dedicar las primeras atenciones y los mejores recursos materiales, humanos y pedagógicos a esos niños y jóvenes que, en su pobreza, sufren el rechazo y la marginación. Ser constante en brindarles ayuda, por más que pueda parecer ineficaz, y aunque no sea él quien llegue a ver los resultados positivos.








